
PLAN DE GUIA DEL CUENTO

Objetivo de educación

La Vasija Mágica

Niños (de 3-5 años)

• Objetivo : Reflexionar sobre la lección de que la codicia no 
                      es algo bueno.
• Tema : Codicia, Causa y Efecto

CausaYefecto, Codicia, Agricultor, Piedra, Magia, Vasija, 
Alcalde, Monedas, Padre

• Objetivo : Aprender sobre el uso de las vasijas, un tipo de 
                      recipiente tradicional coreano.
• Elementos : Vasija

• Objetivo : Desarrollar interés por los diferentes tipos de piedras.
• Definiciónes : 조약돌 (Piedritas), 돌멩이 (Piedras), 바위 (Roca)
• Expresiónes : 돌멩이를 골라냈어요.
                             (El agricultor sacó las piedras del campo.)
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Edad
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Palabras claves
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Contenidos de la actividad de cuento

Informar título

Canto del comienzo del cuento

¡Manos a la cintura! Y ¡saludos!
¡Hola queridos amigos! Hoy les voy a contar un cuento muy 

interesante. Soy OOO, “La Hermosa Abuela de los Cuentos.”

Hoy, la historia que les voy a contar se titula: ¡A ver el título, tic-
tac! “La Vasija Mágica”.

¿Saben, chicos, qué es una vasija? ¡Eso es! Nuestros 
antepasados usaban vasijas para almacenar granos, sal, kimchi 
y muchas otras cosas. ¿Tienen ustedes una vasija en casa? La 
vasija es estrecha en la parte superior e inferior, pero tiene una 
barriga grande y redondeada en el medio. Sin embargo, la vasija 
de esta historia no es una vasija común. Se dice que esta vasija 
mágica puede duplicar cualquier cosa. ¿En qué les gustaría usar 
esta vasija mágica?

¡Vamos a adentrarnos en la historia de “La Vasija Mágica”!
♬ ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡El cuento comienza! Escuchémonos el cuento 

bien alegremente. Con las orejas bien abiertas, y los ojos bien brillantes, 
¿están todos listos? ¡Uno, dos, tres y cuatro! Aquí partimos. ¡Pim-pim!

Saludos



Contenidos de la actividad de cuento

En un pequeño pueblo, vivía un agricultor pobre pero muy 
trabajador. El agricultor trabajaba duro y ahorraba mucho dinero.

Un día, fue a visitar al avaro terrateniente que vivía cerca.

“Buenos días, señor.”

“¿Qué te trae a mi casa hoy?”

“He venido a comprar un poco de tierra, señor.”

Al escuchar al agricultor, el terrateniente avaro le vendió la 
peor parcela, llena de piedras. Aun así, el agricultor estaba feliz 
por tener su propia tierra. Desde temprano en la mañana hasta 
tarde en la noche, se dedicaba a sacar las piedras de la parcela.

‘¿Qué debería plantar en el campo?’

Imaginando lo que podría sembrar, el trabajo no le pesaba.

Un día, mientras quitaba piedras, la punta de su pico golpeó 
algo con un sonido “clink”.

“¿Eh? ¿Qué fue ese ruido?”

El agricultor cavó más y encontró una gran vasija.

Contar cuento
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“¡Perfecto! Justo necesitábamos una vasija para guardar arroz. 
¡Qué suerte!”

Emocionado, el agricultor llevó la vasija a casa.

“Querida, encontré una gran vasija en el campo. Podrías usarla 
para guardar el arroz.”

Le dijo el agricultor a su esposa.

A la mañana siguiente,

“¡Querido! ¡Ven aquí!”
su esposa lo llamó a gritos.

Cuando el agricultor fue a verla, la vasija estaba llena de arroz.

“¿Eh? ¿Por qué hay tanto arroz?”

“No lo sé. Ayer puse menos de la mitad de arroz en la vasija…”

“¿Cómo? ¿Menos de la mitad? ¿Será que esta vasija es mágica?”

Contar cuento
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El agricultor, para probar, puso una moneda de cobre en la 
vasija, ¡y al rato se transformó en dos monedas! Cuando ponía 
dos monedas de cobre, se convertían en cuatro, y al poner 
cuatro, ¡aparecían ocho! La vasija que había traído del campo el 
día anterior resultó ser una vasija mágica que duplicaba todo lo 
que se ponía en ella. Gracias a esta vasija mágica, el agricultor 
se convirtió en un hombre muy rico.

Un día, el avaro terrateniente escuchó rumores sobre la vasija 
mágica y fue a visitarlo.

“Oye, devuélveme mi vasija mágica.”

“¿Qué? ¿Por qué dice que es su vasija? Esa vasija salió de mi 
campo y es mía.”

“Te vendí el campo, pero no la vasija. Así que devuélvemela 
ya.”

“¿Qué? ¡No tiene sentido lo que dice! Si me vendió el campo, 
también todo lo que estaba bajo la tierra me pertenece.”

El terrateniente insistía, pero el agricultor no cedió.

“De acuerdo, ¡vamos a ver quién tiene razón! Hablemos con el 
juez.”

Contar cuento
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“¡Muy bien!”

Finalmente, los dos decidieron ir al juez. El juez escuchó a 
ambos, reflexionó un rato y luego dijo:

“¡Pelearse por una simple vasija! Yo la cuidaré bien, así que 
vuelvan a casa.”

El juez, que quería quedarse con la vasija mágica, había ideado 
este plan. El agricultor y el avaro terrateniente se sintieron 
engañados, pero no tuvieron más remedio que regresar a casa 
con las manos vacías.

Esa noche, el juez decidió probar la vasija mágica con algunas 
monedas de cobre. ¡Y para su sorpresa, las monedas realmente 
se duplicaron!

“¡Ja, ja, ja! ¡Ahora soy rico, soy muy rico!”

Emocionado, el juez se fue a dormir pensando qué otra cosa 
podría poner en la vasija mágica.

A la mañana siguiente…

“¡Hijo, hijo, sácame de aquí!”

Contar cuento
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El padre del juez lo llamaba a gritos desde temprano. El juez, 
sobresaltado, corrió hacia donde escuchaba la voz. ¡Y cuál sería 
su sorpresa al ver a su propio padre atrapado dentro de la vasija 
mágica!

“¡Padre! ¿Por qué está ahí dentro?”

“Vi esta vasija desconocida y, al asomarme, ¡me caí sin querer!”

El juez ayudó a su padre a salir de la vasija.

Justo en ese momento…

“¡Hijo, hijo! ¡Sácame de aquí!”

Se escuchó otra vez la voz de su padre dentro de la vasija. 
Había otra persona idéntica a su padre en el interior.

“¿Pero cómo puede ser esto?”

El juez volvió a sacar a su padre de la vasija.

“¡Ay, ay! ¿Cómo sé cuál de ustedes dos es mi verdadero padre?”

Entonces, los dos padres comenzaron a discutir.

“¡Yo soy el verdadero, eso es claro!”
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“¿Qué dices? ¡Yo soy el verdadero!”

“¡Ay, qué desastre! Fui tan codicioso que he causado este 
problema.”

Desde entonces, el juez, que había intentado adueñarse de 
algo ajeno, tuvo que vivir cuidando de sus dos padres.

Contar cuento
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Niños, ¿han escuchado bien el cuento que les he contado? El 
granjero compró la tierra al viejo codicioso, ¿y qué había mucho 
en esa tierra?

¡Así es, muchas piedras! El granjero sacó las piedras de su 
campo usando un azadón. Las piedras pueden ser pequeñas 
como guijarros o tan grandes como una roca. Si hay muchas 
piedras en el campo, es difícil cultivar y las plantas no crecen 
bien. Por eso, se usan herramientas de cultivo como la azada, 
el azadón o la pala para sacar todas las piedras.

Al sacar las piedras, el granjero encontró una vasija. ¿Qué puso 
el granjero en esa vasija?

Sí, puso arroz. En Corea, las vasijas se usan principalmente para 
almacenar y conservar alimentos. Se guardan cosas como arroz, 
agua y vino, y también se utilizan para fermentar alimentos como 
gochujang, doenjang y kimchi. Había un rincón especial llamado 
"Jangdokdae" donde se colocaban las vasijas, y las abuelas las 
cuidaban y limpiaban con mucho cariño. Para los amigos que 
sientan curiosidad por las vasijas coreanas, pueden visitar la 
página de “Doran Doran Bolsa de Cuentos Tradicionales”.

Presentar sobre la cultura y lengua coreanas
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Niños, entonces, resumamos una vez el cuento de “La Vasija 
Mágica” que les he contado.

Gracias a la vasija mágica, el buen granjero se volvió rico, 
pero el codicioso magistrado terminó teniendo dos padres. 
El magistrado que quería quedarse con las cosas de otros se 
arrepintió profundamente de su codicia. Nos enseñó que el 
exceso y la codicia no traen nada bueno. Espero que ustedes 
también vivan compartiendo con sus amigos, sin codiciar más 
de lo necesario.

Resumir el cuento

Canto para terminar el cuento

Saludos

Entonces, ahora cantémonos juntos la canción para terminar el 
cuento y saludémonos a la abuela de los cuentos. ¡Comencemos 
la canción final!
♬ ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡Muy bien! Han cantado muy bien. Ahora 

todos nuestros corazoncitos están bien cálidos. Las orejas bien abiertas 
y los ojos bien brillantes, ¡muy bien! ¡Uno, dos, tres y cuatro! ¡Hasta luego! 
¡Pim-pim!

¡Manos a la cintura! Y ¡saludos!
Queridos amigos, soy la hermosa abuela de los cuentos y 

estaré esperando para verles otra vez. ¡Hasta luego!


